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De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.
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	Capítulo 1

Dificultad inminente

	 

	 

	Era temprano en la noche y Raquel, después de llegar del trabajo, como de costumbre, realizaba sus actividades habituales, preparaba la cena y organizaba algunos detalles de su sencillo hogar.

	De repente, la joven dirigió su atención a la voz que, en desde el portón, gritaba su nombre.

	– ¡Ah! ¡Es Marcos! – Lo reconoció rápidamente y fue a recibirlo con una hermosa sonrisa en su rostro.

	Para Raquel, la visita de su hermano era una situación común, muy del día a día. Sin embargo, después de entrar a la casa, incluso antes de Marcos se acomodara en una silla que había jalara, Raquel se dio cuenta que una tristeza indefinible, mezclada con melancolía y preocupación, enmarcaba el rostro de su hermano, nublando su sonrisa.

	Sin preguntar qué le molestaba, Raquel le ofreció café, se sirvió ella también y eligió una silla, sentándose a su lado para tenerlo en frente.

	– Y en la empresa, Raquel, ¿cómo estás?

	– Bien – afirmó con sencillez –. Es la rutina de siempre.

	– No puedo decir lo mismo.

	Fijando su mirada en su hermano, esperó tranquilamente a que Marcos continuara. Pasado un breve intervalo esto es lo que sucedió:

	– En los últimos días ni siquiera he podido dormir. Están despidiendo a mucha gente. Cada día es uno. Vivo con un miedo constante, porque cada mañana creo que seré el próximo –. El pobre hombre tenía lágrimas en los ojos y lo contaba todo con voz temblorosa. Después de una breve pausa, Marcos continuó:

	– Como si no fuera suficiente con eso, en casa se vive un infierno –. Mirando ligeramente a su hermana y tomando sus manos, le preguntó:

	– Disculpa, Raquel. Creo que estás cansada de escuchar las quejas de Alice. 

	– Solo te estás desahogando, Marcos. Lo entiendo. Después de todo, si no me hablas, ¿con quién vas a hablar? – argumentó la chica tratando de consolarlo.

	Marcos, a su vez, soltó las manos de Raquel, tomó nuevamente la taza de café y, después de beber un poco más, continuó comentando con un tono de voz triste.

	– Mi matrimonio con Alice fue un error. Tú bien lo sabes. Ella es malgeniada, exigente, orgullosa. Es terrible vivir con ella. Últimamente se ha estado quejando de las condiciones en las que vivimos, se queja de la falta de dinero, del lujo, de la riqueza. Sin embargo, no mueve ni una pajita para ayudarme.

	En defensa de Alice, y para tratar de calmar los sentimientos de su hermano, Raquel se expresó a favor de su cuñada.

	– Pero Alice cuida muy bien de la casa y de los niños. Ella es muy caprichosa, Marcos. Eso no lo puedes negar.

	– Caprichosa con la casa, sí. Ella siempre lo fue. Pero con los muchachos, últimamente deja mucho que desear. Alice siempre está peleando con ellos, gritando, maldiciendo... No hay nada peor que llegar a casa y ver a una mujer nerviosa y enojada, quejándose de todo. Estoy harto, Raquel. Solo quiero ver hoy, cuando llegue.

	– ¿Qué hay hoy?

	– Nuestro alquiler ha subido y no podremos pagarlo. No me han aumentado el sueldo y aun corro el riesgo de perder mi trabajo. Como si esta situación crítica no fuera suficiente, todavía tendré que escuchar los gritos de Alice.

	– ¿Qué vas a hacer, Marcos?

	– No sé. Hace mucho tiempo que no hemos comprado ropa, no hemos salido a caminar, finalmente estamos comiendo muy mal y ahora ni siquiera podré pagar el alquiler.

	– ¿Y si se mudan a una casa más pequeña en otro vecindario? Quizás el alquiler sea más bajo.

	– No tengo dinero para pagar el depósito del alquiler. Además, Alice se rebelará más de lo que ya está –. Después de unos segundos de silencio, agregó:

	– Si no fuera por mis hijos...

	Raquel se preocupó. Levantándose, caminó lentamente por la cocina, recordando la ayuda que había recibido de ese hermano en un momento muy crítico de su vida. Cuando todas las puertas se le cerraron, fue Marcos quien la había apoyado e incluso se ocupó de su salud. Raquel estaba agradecida por todo y, seguramente, haría todo lo posible para ayudarlo. Sin embargo, esa situación era demasiado difícil, había poco que pudiera hacer. Recordando la pequeña reserva de dinero que había depositado en una cuenta de ahorros, la joven ofreció:

	– Marcos, tengo algo de dinero ahorrado. No es mucho, pero... ¡es tuyo! – afirmó ella con convicción. Y esperando un semblante más animado por parte de él, Raquel se sintió decepcionada cuando su hermano anunció:

	– Ya tengo dos meses de alquiler atrasado. Uno más y estoy en la calle.

	Ante esta desagradable revelación, Raquel palideció. Pero, de pronto, se le vino una idea a la cabeza:

	– Múdate a mi casa. ¡Listo! Está resuelto. Tú, Alice y los niños vendrán a vivir aquí. Esta casa no es muy grande, pero podemos acomodarnos, ¿verdad?

	Marcos levantó la cabeza, que había permanecido caída anteriormente, y, dirigiendo una mirada aun entristecida a su hermana, se quedó sin palabras ni argumentos.

	– ¡Aquí está la solución, Marcos! Yo sigo pagando el alquiler aquí y tú solo me ayudas con la comida y los gastos de agua y electricidad. Una vez que se hayan estabilizado, ahorran algo de dinero y esperan que su situación mejore.

	– ¿Y qué pasa si me despiden?

	– Será mejor que vivas aquí si eso sucede. No te quedarás sin un lugar para vivir y tendrás tiempo para encontrar otro trabajo.

	– No puedo hacer eso, Raquel – dijo, insatisfecho con la propuesta.

	– ¡Tienes que aceptar!

	– No quiero usarte, Raquel. Ya sabes cómo es Alice... Esto no va a funcionar.

	– Solo será por poco tiempo. Estoy segura que estos recortes, donde trabajas, se detendrán y no te despedirán. Cuando todo vuelva a la normalidad, encontrarás otro lugar aun mejor.

	Ante el silencio de Marcos, de pie frente a él, Raquel insistió con una voz generosa reflejando un brillo inigualable en su mirada:

	– Por favor, acepta. Déjame hacer algo por ti. Dame la oportunidad de devolverte lo que ya has hecho por mí. No haré esto por el dinero, es por amor. Estamos el uno para el otro, Marcos. ¿No es así?

	Él la miró, reconociendo que Raquel era la única ayuda a su alcance. Con una mirada melancólica y con una sonrisa triste y forzada en su rostro, Marcos asintió positivamente con cabeza, diciendo que aceptaría.

	Raquel se sintió conmovida y discretamente secó las obstinadas lágrimas que caían por su rostro. Con un semblante que expresaba preocupación, Marcos argumentó:

	– Todavía tengo que hablar con Alice – Pensativo, concluyó casi desanimado:

	– No será fácil, hermana mía. Conoces bien a mi esposa. Solo acepto tu oferta porque no tengo otra alternativa, no me agrada que sacrifiques tanto, perdiendo tu intimidad, tu libertad y además tener que soportar el mal humor de Alice.

	– No lo veas así, Marcos. No me estoy sacrificando a mí misma. Siempre te estaré agradecida por todo lo que tengo hoy. Siempre estaré a su lado.

	Con una mirada tierna y agradecida, Marcos se acercó a Raquel, le besó la frente y le agradeció:

	Gracias, Raquel. Creo que es una fase, de verdad.

	– Todo estará bien. No te preocupes – dijo la joven animadamente, ocultando su preocupación con una amplia sonrisa. Y en su afán de dar una dirección a la conversación, invitó:

	– Bueno, hoy te quedarás a cenar conmigo, ¿no?

	– No, Raquel, gracias.

	– ¡Solo hoy, Marcos!

	– No, gracias. Quiero llegar a casa temprano. Tengo que hablar con Alice y... creo que será una larga noche.

	Después que Marcos se marchara, un sentimiento indefinido se apoderó de Raquel. La inapetencia ganó terreno en sus deseos, a causa de los sentimientos de tristeza provocados por la incertidumbre ante la situación de su hermano. Se duchó rápidamente y se preparó para irse a dormir sin cenar. Acostada en su cama, Raquel no podía conciliar el sueño; pensamientos y emociones intoxicados con melancolía e inseguridad comenzaban a corroer su alma.

	– ¿Habré actuado correctamente? – Se preguntó pensativa. No tengo otra opción. ¡Es mi hermano! Se justificó, aferrándose a esas ideas. Además, Marcos fue la única persona que me ayudó cuando más lo necesitaba. No puedo dejarlo sin apoyo en un momento como este.

	Los pensamientos de Raquel corrían rápido, ya que todavía había innumerables dudas sobre la decisión ya tomada.

	Será difícil convivir con Alice. Pero por Marcos, tengo que aguantar. ¡Le debo mucho! – Reflexionó. Después de una breve pausa, insistió: 

	– Me comprometo, conmigo misma, a tolerar a Alice. No escucharé sus burlas. La dejaré hablar e incluso pelear sola. No será por mucho tiempo.

	Y así Raquel pasó la noche convenciéndose que la decisión que había tomado para ayudar a su hermano, dándole espacio en su casa, había sido la mejor. Perseverando que los planes positivos de ocupar sus pensamientos, sin darse cuenta, no durmió hasta el amanecer.

	Mientras tanto, en la residencia de Marcos, Alice reaccionó con extrema rebeldía ante la ya difícil situación. La mujer parecía estar rodeada de un aura en llamas, ya que, impulsada por una fuerza irresistible, la pobre esposa no pudo contenerse y, gritando, expuso su opinión a su esposo.

	– ¡No lo puedo creer! – Dijo Alice con una voz chillona, frunciendo el ceño y mostrando su insatisfacción –. ¡Vivir con tu hermana por tu incompetencia! Eso fue todo lo que me quedaba. ¡No puedo aceptar tal cosa, Marcos! – Caminando de un lado a otro de la habitación, Alice parecía alucinada, tal era su enfado e indignación. El silencio de Marcos la molestó. El hombre estaba abatido, desanimado y sin argumentos. Ante la ausencia de palabras de su compañera, Alice, que seguía caminando de un lado a otro como un animal enjaulado, continuó quejándose:

	– ¿Qué hice para pagar tanto pecado? ¡Solo mira al punto al que hemos llegado! ¡Viviremos a expensas de tu hermana! Como si eso no fuera suficiente, ahora ni siquiera tendremos un lugar para vivir –. Después de una breve pausa, Alice bajó el volumen de su voz, quejándose de una manera menos estridente:

	– Llevamos una vida pobre y miserable, mientras que muchos se divierten en el lujo y el placer, nosotros no tenemos ni que vestir. A veces pregunto si Dios realmente existe, porque ya no puedo soportar sufrir tanta injusticia.

	Después de unos momentos, tratando de consolar a su esposa, Marcos, se manifestó de una manera esperanzadora:

	– Es solo una fase, Alice. Todo esto pasará. Todo estará bien.

	Enérgica e incapaz de contenerse, Alice respondió:

	– Eso es todo lo que escucho: ¡Que solo es una fase! ¡Que todo pasará! Y sin embargo, no haces nada para mejorar nuestras vidas. Desde que salimos de Rio Grande do Sul, he escuchado eso.

	– ¿Qué quieres que haga?

	– ¡¡¡Haz algo ya!!! – Respondió Alice en un grito, tirando lejos la herramienta que sostenía en la mano.       

	– ¡¿Como?! – Gritó Marcos –. ¡Solo si robo un banco! ¿Qué quieres que haga? ¡La crisis está en todo el país! ¡El gobierno no ofrece buenas condiciones de vida, los políticos roban, las escuelas no son buenas! ¡De ti, Alice, solo escucho quejas! ¡Yo también estoy desesperado! Solo Raquel me escucha sin criticarme, además, es la única que está intentando, de alguna manera, ayudarme.

	– ¿Por qué no pides un aumento? Reclama un poco también.

	– ¡Al diablo, Alice! ¡Tú y tus malditas opiniones! Solo en mi área ya han despedido a dos esta semana. ¿Quieres que sea el próximo?

	En medio de la discusión que tuvo lugar, Alice se dejó dominar por la indignación y, sin pensar, murmuró:

	– No sé cómo me casé con un tipo tan cretino como tú.

	A pesar del bajo volumen de su voz, el esposo escuchó claramente aquella desagradable opinión. Marcos se acercó a Alice y, con las manos heladas por el sudor frío, la sujetó firmemente por el brazo y, sin apartar la mirada ahora furiosa, y con la garganta reseca habló con voz temblorosa, exigiendo:

	– ¡¿Qué fue lo que dijiste?! – Sin esperar a que ella lo repitiera, con el semblante ceñido, con una voz profunda y pausada, continuó:

	– Si querías un marido rico, deberías haberlo visto antes. No eres tan buena como para ser tan exigente. Además, Alice – señaló Marcos con voz despectiva – eres una persona improductiva. De hecho, más incompetente que yo. Al menos yo trabajo. Gano poco por lo que hago, pero gano algo. En cuanto a ti, Alice, ¡vives dependiente, vives a mis costas y quejándote! Si no fuera por este cretino aquí, te morirías de hambre, porque incluso ni para hacer la limpieza sirves, nadie te soportaría.

	La esposa permaneció en silencio, pero en sus ojos entrecerrados, se podía ver una amenaza oculta. En un gesto brusco, ella tiró de su hombro y se libró de Marcos, quien todavía le dio un ligero empujón. Ellos estaban en silencio. Pero los pensamientos de Alice estaban hirviendo. Marcos no tenía derecho a burlarse así de ella. Nunca se había sentido tan humillada, ni había sido tan pisoteada como en ese momento. Marcos sufriría, y mucho, por esa ofensa. Pues Alice se prometió, con mucho odio, a sí misma, que encontraría la manera de vengarse de su esposo. Los pensamientos de la pobre mujer ahora comenzaron a imaginar una forma de devolverle a su esposo el sufrimiento, el dolor y la angustia que había sentido con esas palabras. Ella todavía tendría el placer de la revancha. 

	Esa situación, por si sola, creó vibraciones, energías muy inferiores para el entorno doméstico. Ahora, los pensamientos corrosivos de Alice alimentaban y fortalecían esas vibraciones.

	Los pensamientos negativos, las imágenes mentales de sucesos trágicos, los asuntos amargos de la vida de los demás, las quejas y el desánimo representan la atracción y la creación de fluidos inferiores que, en consecuencia, significan enormes dolencias en un futuro cercano, sea quien sea su creador.

	* * *

	Lejos de allí, José Luiz, otro padre de familia, conversaba amigablemente con su esposa sobre su día.

	– Hoy tuvimos otra reunión. Creo, que ahora todo será más estable. Los que tenían que ser despedidos ya se han ido. A partir de este momento, la compañía ofrecerá calidad profesional, seguridad, mejores salarios y, sobre todo, reconocimiento a los empleados que permanecerán allí.

	– Ojalá, Dios, que no despidan a nadie más – rogó sinceramente Ivonne, esposa de José Luiz –. Sabemos por experiencia propia, lo difícil que es estar desempleado. Lo lamento por estas personas despedidas. Si pudiéramos ayudar...

	– Pero, querida, soy un simple director. ¡Recibo órdenes! Pasé noches sin dormir cuando me pidieron que preparara una lista de los empleados que no cumplían con los requisitos de la compañía. Yo nunca había hecho eso antes. Es mucha responsabilidad. ¡Tú lo sabes! ¡Recé mucho! Le pedí tanto a Dios que me ayudara y me perdonara por cualquier falla...

	– Sí, lo sé. Pero recibiste instrucciones, en la empresa, para poder elegir o indicar qué empleado no cumplía con los requisitos, ¿verdad?

	– ¡Ah sí! Nos ordenaron indicar primero a los que no tenían mucha educación, a los que eran agresivos con las palabras o las acciones, los que usaban un lenguaje inapropiado para el entorno, los que acosaban a sus compañeras de trabajo...

	– ¡O a los compañeros! – Interrumpió Ivonne con una sonrisa intencional y luego agregó:

	– Porque, hoy en día, no son solo los hombres quienes hacen acoso.

	José Luiz sonrió y asintió con la cabeza cuando admitió:

	– Es verdad. Hay algunas chicas que... ¡Es una locura! Ni siquiera te cuento. Ellas hablan de manera insinuante, con palabras de capciosas, usa ropa inapropiada... Hubo un día en que llamé la atención de una asistente de oficina del área de contabilidad. Sabes, hablé con delicadeza, tratando de ser cortés...

	– ¿Qué hizo ella? – Preguntó Ivonne, interesada.

	– No fue lo que ella hizo. Era lo que usaba, o mejor dicho, lo que no usaba. La joven llevaba una minifalda, y una de esas blusas pequeñas... ¿Sabes?

	– Sí, lo sé, esas que tienen correas transparentes y espaguetis.

	– Caramba. Le dije que allí, principalmente porque está cerca del sector de repuestos, donde tenemos muchos hombres, sería bueno otro tipo de ropa para imponer más respeto. Sería mejor para ella.

	– Y ella, ¿qué hizo?

	– Ella dijo que este era un país libre.

	– ¿Y tú? ¿Qué respondiste?

	– No dije nada. Comencé a notar que los chicos del sector pasaban por donde ella se sentaba y se quedaban conversando, acosándola, ¿sabes?

	– ¡Ah caramba!

	– No fue por venganza por la respuesta que me dio, sino porque observé que ella, o más bien, el tipo de ropa que usaba, causaba conmoción y era inapropiada para el valor moral que a la compañía le gusta preservar; sin alternativas, la coloqué en la lista de los que deberían ser despedidos –. Después de una breve pausa, continuó como si quisiera desahogarse:

	– Dado que este es un país libre, que disfrute de la libertad, a la que cree tener derecho, lejos de allí. No podemos estar en contra de un estilo juvenil de ropa. Mi hija también usa ropa que está de moda, pero hay lugares adecuados para estas prendas y límites para todo. Siempre debemos usar el sentido común.

	– A veces la persona aprende y se pone en el lugar correcto solo después de haber sufrido un poco.

	– Es verdad. Sin embargo, ahora con la partida de tantos empleados, especialmente aquellos que más denigran las normas morales, la compañía tendrá un ambiente más saludable. Habrá reubicación y grandes oportunidades para aquellos que desean crecer. Se proporcionarán varios cursos de actualización y están llegando nuevas máquinas.

	– ¡Es hora de progresar! – dijo Ivonne

	– Incluso como un simple director, trato de actuar de la forma más justa posible. No quiero que actúen injustamente conmigo. Le pido a Dios que me ayude a decidir lo mejor que es mejor. Si tengo que ser despedido, quiero que se reconozcan mis valores, siempre.

	El diálogo tranquilo de la pareja se vio interrumpido por la llegada de los dos niños que, entusiasmados, relataban las novedades al mismo tiempo y, aparentemente, todos se irían a dormir muy tarde porque las historias parecían largas.

	* * *

	A la mañana siguiente, el rostro pálido de Raquel mostraba los resultados de una noche sin descanso físico adecuado. Sentada en su silla frente al escritorio, la joven miraba la pila de papeles, pareciendo no entenderlos.

	– ¡Pucha, Raquel! ¡Qué cara! – observó una colega de trabajo –. Parece que no dormiste en toda la noche.

	Con una expresión de desánimo, mirando hacia abajo y haciendo un gran esfuerzo por afirmar, Raquel explicó:

	– No te equivocas, Rita. Realmente no dormí anoche.

	– ¿Algún problema?

	– Sí. Hasta parece que no podemos vivir sin ellos – dijo Raquel con una leve sonrisa forzada en su rostro.

	– Toma – ofreció su colega, tendiéndole algunas carpetas a su amiga, mientras la orientaba:

	– El Sr. Valmor, para no perder la costumbre, quiere esto para ayer. Sería bueno para que te animaras un poco y estuvieras muy atenta, ¡eh! Estas tablas no pueden pasar a manos del hombre con errores. Concéntrate en ellas –. Después de unos segundos, en los que Raquel observaba la documentación, Rita dijo:

	– A la hora del almuerzo paso por aquí para ir juntas y así tendremos más tiempo para conversar.

	– No creo que vaya a almorzar hoy. Tengo mucho trabajo que hacer y todavía tengo esas malditas tablas – dijo Raquel con cara de preocupación.

	– ¡Oh, sí, vas a almorzar! Pasaré por aquí y...

	– ¡Yo también voy! – Interrumpió rápidamente Alejandro, un compañero de trabajo que se había acercado y escuchado la última declaración de Rita. Las chicas lo miraron y, con una amplia sonrisa, él preguntó:

	– Puedo, ¿verdad?

	– ¿Qué es lo que puedes hacer? – Preguntó Raquel con sencillez. 

	– ¡Almorzar con ustedes!

	– Tal vez no vaya a almorzar – insistió Raquel abatida.

	– ¡Ah! ¡Sí lo harás! – Respondió Rita, convencida. Dirigiéndose a Alejandro, dijo:

	– De acuerdo. Nos encontramos aquí, ¿verdad?

	– ¡Sí! – respondió el chico, aun sonriendo y retirándose.

	Rita, volviéndose hacia Raquel, desvió inmediatamente la mirada y entonando su voz de una manera divertida, se quejó:

	– ¡¡¡Ah!!! ¡Yo te mato!

	– ¡¿Por qué?! – Raquel se sobresaltó.

	– ¿Cómo puedes ignorar esta rareza, diciendo: ¡Quizás no vaya a almorzar! – Dijo Rita, levantando su voz burlonamente –. ¿Estás loca, Raquel?

	– ¡Caramba, Rita! ¡Qué horror!

	– ¡Mi’ja! ¡Los hombres hoy en día son algo raros! Aun más del tipo: soltero, alto, atlético y, después de todo, guapo. ¡Ay! ¡Qué ojos más bonitos! – Rita sacudió su cuerpo, fingiendo tambalearse, como si fuera a desmayarse.

	Raquel sonrió suavemente mientras movía negativamente la cabeza, diciendo:

	– ¡Qué exageración, Rita!

	– No exagero nada. ¡Él es un gato! ¿No te parece?

	Tomándose un tiempo para responder, Raquel estuvo de acuerdo:

	– Sí, lo es. Alejandro es muy guapo, seguro.

	– ¡Diablos! Qué falta de entusiasmo. ¡Eh! Estoy sorprendida por tu falta de emoción.

	Raquel, un poco más seria, la llamó a la realidad.

	– Vamos a trabajar o a la hora del almuerzo todavía estaré hasta el cuello de trabajo.

	Rita, sorprendida, se dirigió a su lugar, dejando a su colega que trabajara en silencio.

	La verdad era que Alejandro, quien era exuberante, amigable, alegre y lleno de vigor, era muy codiciado por la gran mayoría de las chicas que trabajaban allí y que, tratando de conquistarlo, solo conseguían entablar conversaciones animadas y un poco de compañerismo, nada más. Nadie sabía nada sobre su vida personal, y ninguna mujer parecía haber conseguido impresionarlo seriamente, al menos allí en el trabajo. Alejandro, a pesar de ser joven y guapo, en el ambiente laboral nunca aprovechó sus dotes para engañar a nadie, ni sometió a ninguna chica que se sintiera atraída por él. Quizás eso era lo que más interesaba y despertaba la curiosidad de sus compañeras.

	Aquella invitación para incluirse como compañía de las chicas a la hora del almuerzo no fue una sorpresa, ya que era su costumbre invitar, cada día a almorzar, a un colega diferente, sin distinción alguna.

	Mucho después, al llegar a la sección donde trabajaba Raquel, Alejandro, en compañía de un amigo que había traído con él, se acercó a su colega y la llamó:

	– ¿Vámonos? ¿Dónde está Rita?

	– Aun no llegó. Pero... mira... estoy tan...

	Antes que Raquel pudiera discutiera cualquier asunto, él advirtió:

	– Raquel, presta atención: me parece que estás demasiado preocupada por tu trabajo. Te veo pálida, con una cara de alguien que tiene sueño e incluso no se da cuenta de todo lo que le rodea –. Acercándose, con sus atentos modales, la tomó del brazo, quitándole el bolígrafo de su mano y, girando su silla, la condujo ahora con ambas manos para levantarse y continuó:

	– Almorcemos porque entonces estarás más animada, estarás más atenta a lo que estás haciendo...

	Cuando Alejandro la tomó por los hombros, jugando suavemente como si la estuviera guiando, Raquel, con una cara seria, se apartó rápidamente, mostrando que no le gustaba que la tocaran de esa manera. Al observar el gesto de rechazo, Alejandro, algo incómodo, dio un paso atrás, levantando las manos en señal que ya no la tocaría y dijo:

	– Disculpa, yo no...

	– Soy yo quien se disculpa, yo... –. Dijo Raquel, también avergonzada, sin saber cómo justificarse por lo que había hecho.

	Vagner, el otro colega que estaba a su lado y presenció la escena, encontró extraña la actitud de la joven; sin embargo, solo intercambió una leve mirada con Alejandro y no dijo nada. La llegada de Rita terminó deshaciendo la atmósfera algo insípida que de repente se había creado. Al ver a Vagner acompañando a Alejandro, el colega declaró:

	– Bien, ¿Vagner vienes con nosotros?

	– Sí, voy.

	– ¡Entonces vamos! – Dijo Alejandro emocionado y poniéndose por delante para salir.

	Almorzando en un lugar de poco lujo, los cuatro colegas se reunieron en una mesa en una esquina del restaurante donde conversaron a gusto. Rita, muy habladora, atrajo la atención de todos. Con su hermosa y agradable voz, su risa atractiva, era capaz de traer alegría y emoción. Raquel; sin embargo, más reservada, sonreía de vez en cuando, permaneciendo en silencio la mayor parte del tiempo. Cuando hablaba en serio, se podía notar una tristeza indefinida en su mirada, que Raquel intentaba ocultar a toda costa.

	Sin dejar que los demás se dieran cuenta, Alejandro la miraba. Muy observador, se dejó atraer por la quietud, algo misteriosa y natural, que Raquel traía consigo misma. En un momento, ya molesto por la falta de participación de la joven Raquel en esa conversación, decidió provocarla:

	– ¿Y tú, Raquel? ¿Qué nos tienes que contar?

	Todos se detuvieron de inmediato y voltearon su atención a la chica que tímidamente, por la repentina pregunta, pareció casi encogerse en silencio por unos instantes, pero finalmente dijo:

	– Bueno... –. se escondió con una sonrisa, y agregó:

	– No tengo nada que contar.

	Alejandro y Vagner miraron fijamente en Raquel, observando su actitud mansa y avergonzada. Vagner, más provocativo, insistió:

	– Me parece, Raquel, que tus pensamientos crearon alas y te dejaron aquí. ¿No quieres contarnos sobre el paisaje que estabas mirando?

	Raquel se sorprendió. Su delicado rostro estaba sonrojado. Ella ofreció una hermosa y generosa sonrisa que fue correspondida y dijo:

	– Estoy llena de trabajo y... Bueno, eso es lo que estaba pensando.

	Vagner, por su parte, coqueteó con su colega, hablando sobre la importancia de separarse de los problemas preocupantes para, más descansados, encontrar la fuerza o las soluciones para mejorarlos. Él quería acercarse a la joven y llamar su atención.

	Sin embargo, Rita, en la primera oportunidad, terminó contando lo que su amiga le había confiado, en pocas palabras, mientras estaban en el baño, minutos antes.

	– El problema de Raquel es otro muy diferente. Su hermano está con dificultades y él va a vivir con ella. ¡Dejarás de vivir sola! ¿No es así, Raquel?

	Frunciendo el ceño ligeramente, mostrando su disgusto, Raquel dijo de inmediato:

	– ¡Caramba, Rita! Qué indiscreta eres. Si hubiera sabido que ibas a decírselo a todo el mundo...

	Alejandro, para evitar un malentendido, trató de distraer a Raquel, preguntando:

	– ¿Entonces vives sola, Raquel?

	– Sí – respondió simplemente, sin dar más detalles.

	– Yo también – dijo Alejandro.

	– Ah! ¿Vives solo, Alejandro? – Preguntó Rita, quien, una vez más, parecía querer atraer toda la atención.

	– Como ya he dicho. Sí, lo hago – respondió el colega sin pretensiones.

	Vagner, mostrando gran interés por saber más sobre Raquel, preguntó:

	– Sabemos poco de ti, Raquel. Aunque ha estado trabajando con nosotros durante más de un año, no sabemos todo sobre ti. Cuéntanos: ¿de dónde eres? ¿Dónde viven tus padres?

	Algo molesta todavía, y también porque no le gustaba exponer su vida, ella, sin mostrar disgusto, dijo en palabras rápidamente:

	– Soy de Rio Grande do Sul. Mis padres viven allí.

	– ¿Por qué no vives con tus padres, o por qué no vienen aquí? – Dijo Vagner, curioso.

	– Viven en el campo. Mi hermano Marcos y yo no nos adaptamos muy bien allí – explicó después de un profundo y muy serio suspiro, descontenta por la insistencia de su colega.

	– Pero.. – trató de decir Vagner, pero fue interrumpido por Alejandro quien, en ayuda de Raquel, les hizo recordar:

	– ¡Gente! ¡Estamos sobre hora! ¿Nos vamos?

	En ese momento, Rita, una vez más, encontró un tema para hablar y todos dirigieron su atención a su historia. Cuando regresaron al edificio donde trabajaban, el tema de la vida de Raquel fue olvidado. Las chicas se dirigieron a su sector y Raquel, aun herida por su colega, no hizo ningún comentario, mientras que Rita, aparentemente sin darse cuenta, admiraba la compañía que tenían.

	– ¡Ay! Espero que Alejandro vuelva a almorzar con nosotros otras veces – Debido a que no había nadie en el baño donde estaban, la joven se volteó hacia arriba, exhibiendo una extrema admiración por lo sucedido –. ¡Estoy soñando! ¡Con tantas por ahí y el gato más codiciado viene a llamarnos!

	– Mirando hacia abajo como si estuviera haciendo planes, Rita suspiró, diciendo:

	– ¡Aun conquistaré a este hombre! – Y mirándose en el espejo, continuó:

	– Soy hermosa, agradable, sé cómo comportarme... ¿Qué te parece, Raquel?

	– Todo es posible – comentó su colega sin entusiasmo.

	– ¿No crees que soy capaz de conquistar a Alejandro?

	– No puedo decirlo, Rita. Ni siquiera lo conozco. Creo que hablé con él una o dos veces antes de ir a almorzar hoy. No puedo decir si quiere ser conquistado. Por otro lado, no dudo de tus deseos o ni de tu habilidad – dijo ella, sintiéndose amargada.

	– No entendí, Raquel. ¿Qué quieres decir?

	– El asunto es el siguiente: veo que la mayoría de nuestras colegas viven cayéndole encima a Alejandro. Como dije, no lo conozco. Sin embargo, las pocas veces que tuve contacto con él, me pareció que es una persona bastante alegre, relajada, inteligente, pero muy reservada. Y el tipo de persona que no quiere estar atado, no quiere comentar sobre su vida íntima, ¿entiendes? Aunque es educado y amable, mantendrá su distancia de cualquier persona que quiera o intente invadir su privacidad.

	– Pero es imposible que un hombre de ese tipo no quiera estar con alguien, ni quiera tener una mujer, una novia. Tiene que haber una manera de llamar tu atención –. Reflexionando por unos segundos, Rita de repente observó:

	– Pareces no sentirte atraída por él, ¿verdad, Raquel? De hecho, no parece que te atraiga nadie.

	Sin esperar esa pregunta, Raquel, algo avergonzada, trató de disimular:

	– Sí... tal vez no encontré a la persona adecuada.

	– Pero no sales mucho y nunca nos hablaste de un antiguo novio, si es que alguna vez lo tuviste –. Ante el silencio de su colega, Rita insistió:

	– Ya has tenido novio, ¿verdad, Raquel?

	Raquel parecía estar nerviosa, mientras Rita la miraba con ojos ansiosos, esperando una respuesta. Avergonzada, sintió que un sudor frío humedecía sus manos. Definitivamente no le gustaba hablar de su vida. Frente a su colega y tratando de ocultar su estremecimiento, admitió:

	– No. No he tenido ningún enamorado. Porque nunca me he sentido atraída por alguien –. Imponiendo una energía casi arrogante en su voz, dijo:

	– Y no tengo intención de dejarme atraer por ningún hombre. Esta es una opción a la que tengo derecho.

	Admirada y sorprendida, Rita no pudo contener su curiosidad. Cediendo ante sus impulsos indiscretos, preguntó:

	– ¡Caramba, Raquel! Hermosa, elegante y amigable como eres, ¿y quieres estar sola? – Sin esperar una respuesta, continuó:

	– Siempre te encontré muy... muy cerrada a tus admiradores, pero ahora, al saber de ti misma que no quieres a ningún hombre en tu vida, me quedo hasta... Hasta que... no sé. Creo que es raro.

	Raquel, en silencio, tenía un semblante afligido. Su corazón se llenó de una repentina tristeza que la lastimó aun más. Empacando rápidamente su bolso, dijo:

	– Tengo que ir a la sección, Rita. ¿Todavía te vas a quedar aquí?

	– Raquel, todavía estoy intrigada. ¿Nunca te ha gustado nadie? Joven y hermosa, ¿nunca has tenido un enamorado en tu vida? – La pregunta disgustó a Raquel. Ella no quería pasar por esa inquisición. Con el corazón acelerado y oprimido, triste y serio, preguntó:

	– Por favor, Rita. No me gustaría hablar de eso. No me gusta este tema en absoluto. Ahora vamos, ya estamos atrasadas.

	Dicho esto, Raquel se retiró. Rita, por otro lado, tenía sus pensamientos llenos de curiosidad y falta de respeto por la privacidad de su amiga. A pesar de estar molesta, ella no dijo nada más y se fue justo detrás de Raquel.

	Cuando se acercó al escritorio donde trabajaba Raquel, Rita, muy cerca de la compañera que ya estaba sentada en su silla, se inclinó y preguntó en voz baja, casi susurrando:

	– Raquel, ¿y si le gustas a alguien? ¿Y si un chico viene a hablar contigo? Como hoy, por ejemplo, estaba claro que Vagner estaba interesado y... ya sabes, ¿verdad? ¿Y si él quiere conocerte mejor?

	Suspirando profundamente, mostrando su disgusto, Raquel liberó sus labios contraídos y dijo:

	– No puedo saberlo, Rita. Ni siquiera sé si mañana estaré viva. Sin embargo, ahora mismo, no quiero hablar más sobre eso. Por favor.

	Rita se levantó, se disculpó y se fue. Raquel estaba molesta. Estaba dolida por tener que enfrentar esa situación que, debido a los resquicios del pasado, le era muy amarga. Sus ojos casi se desbordaban con lágrimas ardientes y obstinadas lágrimas que se hicieron.

	Rita se dirigió a su lugar, intrigada por el secreto de su amiga. Pero solo duró unos minutos, ya que sus pensamientos se centraron en los planes sobre cómo conquistar a su compañero de trabajo. Ella se imaginaba que no sería fácil; sin embargo, con la ayuda de una colega, ella se vería favorecida. Por esa razón no podía pelear con Raquel. Tendría que encontrar una manera de acercarse a Alejandro, pero no podía poner en evidencia sus planes.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 2 

La Única Ayuda

	 

	 

	Pasaron unos días después de los últimos acontecimientos, pero Alice y su esposo no podían llegar a un acuerdo. Irritada por la difícil situación financiera, la pobre mujer mostraba su insatisfacción y las largas quejas se mezclaban incluso con formas furiosas de hablar y actuar. Una vez más, la pareja comenzaba otra discusión. 

	– ¡No me iré de aquí y me someteré a tanta humillación por tener que vivir en la casa de tu hermana! – Dijo Alice vehementemente –. Si Raquel está tan dispuesta a ayudar, que se mude aquí y te ayude a pagar el alquiler.

	Caminando de un lado a otro, sintiendo su frente como si ardiera con tantas preocupaciones y problemas, Marcos ocultó sus pensamientos ahora oscuros. Alice seguía quejándose de maneras que irritarían a cualquiera. Después de algunos pasos negligentes hacia el fregadero de la cocina, el hombre desesperado pensó, mirando un cuchillo de cocina:

	“Por eso suceden tantas tragedias. No puedo soportar más a Alice. Podría terminar con esta desgraciada ahora mismo y luego arreglar mi vida.”

	Casi tomando posesión del utensilio doméstico, que ahora se había convertido en un arma, Marcos reflexionó, mientras su esposa continuaba con sus quejas:

	“¡Alice es la razón de todo este infierno en el que vivo! – Pensó. Y con manos temblorosas y heladas, tomó el cuchillo y miró a su esposa, pensando: 

	– ¡Eso es suficiente! ¡Terminaré con esto!

	Un trabajador espiritual que realizaba la función de protección y amparo para los encarnados, conocido como espíritu protector, ya envolvía al pobre Marcos con amor y bondad, aunque no podía verlo, oírlo ni sentirlo. Este espíritu hizo todo lo posible para disipar esa idea que traía consecuencias trágicas. Sintiendo la dificultad de alertar al alumno, el trabajador espiritual envió vibraciones de amor y ayuda a uno de los hijos de la pareja que, más espiritualizado y flexible ante la gran intervención, salió de donde estaba y fue a la cocina. Sin saber realmente lo que quería, Elói abrió el refrigerador, encontró una manzana, la tomó y se dirigió a su padre, preguntándole:

	– ¡Préstame el cuchillo!

	Sorprendido, Marcos miró a su hijo y, en un gesto automático, le entregó el utensilio. Elói cortó la fruta e incluso ofreció:

	– ¿Quieres un poco? ¡Toma!

	– No, gracias – respondió el padre, aturdido.

	Alice, todavía refunfuñando, no se dio cuenta de lo que estaba pasando. Pero Marcos, al enfrentar a su hijo, se dio cuenta de lo que iba a hacer, como si despertara de una pesadilla a la realidad.

	– ¡Sería una locura!

	Alice no dejaba de quejarse. Marcos, por su parte, se fue sin decir una palabra. Más tarde, después de caminar mucho y tratar de distraerse, llegó a la casa de Raquel y comenzó a contarle lo sucedido.

	– Alice no quiere venir a vivir aquí, como dije. Y solo tengo dos semanas más para resolver esta situación con el alquiler.

	Los pensamientos de Raquel, ligeros y preocupados, trabajaron a la sombra de sus dudas. ¿Debía dejar esa casa y mudarse con Marcos, como Alice había propuesto? Sus cosas no cabrían en la casa de su hermano. Tendría que deshacerse de ellas. Si no fuera por la dolorosa situación en que se encontraba su hermano, y por todo lo que Marcos ya había hecho por ella, nunca tomaría una decisión así. Raquel temía que su hermano hiciera alguna locura contra la vida de su esposa o contra la suya. Disimulando sus preocupaciones que surgían en su mente, Raquel decidió:

	– No te preocupes, Marcos. Lo resolveremos así: me mudaré a tu casa y te ayudo a pagar el alquiler. ¡Ya está decidido!

	– No puedo estar de acuerdo con eso, Raquel. Nadie puede soportar a Alice. Te acabo de contar todo lo que hice hoy porque me salí de control debido a tantas quejas que escuché y ¿todavía quieres ir a mi casa? ¡Solo si estás loca!

	– Mira, conozco a Alice, así que no me importará lo que haga o diga. Estaré lista.

	– ¡No!

	– Entonces, ¿quién te ayudará? – Preguntó Raquel con firmeza, enfrentándolo sin arrogancia, pero desarmándolo de cualquier subterfugio. Después de unos segundos, mientras Marcos pensaba, ella argumentó:

	– Creo que fue por mi culpa que estabas molesto con nuestra familia y hoy no tienes noticias de nadie. Papá está inválido. El pobrecito ni siquiera entiende lo que está pasando. Mamá es... Bueno, ni siquiera sé si es sumisa o complaciente. El abuelo, siendo el “zar” de nuestra familia, soberano, cruel, de figura extraordinaria, nunca dejaría que nuestros hermanos nos ayudaran. Al igual que “Pedro el Grande”, sería muy capaz de ejecutar al hijo que se oponga a sus órdenes –. Después de unos momentos, Raquel apeló con voz suave, evocando sentimientos amables y sinceros:

	– Estamos el uno para el otro, Marcos. Sólo te tengo a ti. Viviremos juntos, iré allí y todo estará bien.

	Marcos la miró por un largo rato. No tenía alternativas ni argumentos, así que tuvo que aceptar.

	* * *

	Con el paso de los días, Raquel se mudó con su hermano. Y teniendo la oportunidad de estar a solas con Marcos, ella ofreció:

	– Toma – dijo, sosteniendo un fajo de billetes.

	– ¿De dónde has sacado esto? – Preguntó Marcos, sorprendido.

	Con una dulce sonrisa que irradiaba ternura, Raquel respondió:

	– ¡Robé una banca! – bromeó, riéndose a carcajadas. Al darse cuenta que los ojos de Marcos mostraban asombro, aclaró:

	– Eres un chiste, tonto.

	– Lo sé, pero ¿cómo lo conseguiste?

	– Tenía algunos ahorros en el banco y... Bueno, el resto lo conseguí vendiendo algunos muebles, televisión, videograbadora, refrigerador...

	– ¡Raquel...!

	– No digas nada – interrumpió ella, colocando su dedo índice en los labios de Marcos, indicándole que guardara silencio. Luego agregó:

	– Quiero que aceptes y pagues el alquiler atrasado. A partir de ahora será: ¡una nueva vida!

	– ¡Raquel, no deberías haber hecho eso!

	– ¿Por qué no habría de hacerlo? ¿No me dejarás usar tu refrigerador? ¿O ver tu televisión?

	Marcos se calló un poco angustiado. Algo le molestaba sobre aquella situación. Fue demasiada resignación por parte de su hermana. No quería que sacrificara tanto. Con el dinero en la mano, la miró durante mucho tiempo sin decir nada y puso una sonrisa suave, casi forzada, en su pálido rostro. En ese momento, Alice entró en la habitación y, con un aire de desdén, con una expresión burlona en su discurso, observó:

	– ¡Qué escena! ¡¡Humm!! Conmovedora.

	Sin prestar atención a los pobres comentarios de su esposa, Marcos le mostró:

	– Tenemos el dinero para pagar el alquiler. Raquel nos lo prestó.

	Alice cerró la sonrisa irónica que había mantenido segundos antes. No dijo ni una palabra. Su rostro, antes blanco, ahora estaba cubierto por un intenso rubor causado por la ira y la revuelta. Por naturaleza, tenía un corazón orgulloso, lleno de odio e impulsos vanos que no le permitirían agradecer la ayuda recibida.

	La escena fue interrumpida por la llegada de Elói, el hijo menor de la pareja, quien anunció, temerariamente, un evento imprevisto:

	– ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Nilson está peleando en la calle, dando puñetazos y patadas!

	Ahora, con la oportunidad de hablar, Alice pondría sus palabras de insatisfacción con lo que sucedió minutos antes. Ella podría descargar en esa situación, a través de la imposición de su voz, toda su ira reprimida:

	– ¡Quiero que se mate! – Gritó la mujer, tiritando de odio –. ¡Que se muera de una vez! ¡Será uno menos para darme problemas!

	Marcos, sin decir nada, salió con Elói para ver qué estaba pasando. Y Raquel, sorprendida por la expresión de su cuñada, respiró hondo, levantó la cabeza y se fue justo detrás de su hermano. Ella no quería estar allí con Alice. Poco tiempo después, Marcos entra a la casa sosteniendo a su hijo Nilson por el brazo y advirtiéndole:

	– ¡Nada justifica eso! Estoy cansado de verte dando vueltas en la calle como un animal.

	– ¡Me maldijo...! ¿Qué quieres? ¿Que sea un cobarde?

	– ¡A mí me respetas, niño! – Gritó Marcos furiosamente.

	Alice, que tenía el don de interferir negativamente, dijo:

	– ¿Quieres que sea como tú, Marcos? Es curioso, el otro día dijiste que iba a cumplir diecisiete años y que debería conseguir un trabajo e ir a trabajar. ¡Ahora lo llamas niño!

	En ese momento, estalló una nueva pelea entre la pareja. Nilson, al entrometerse, fue castigado físicamente por su padre, quien lo envió a la habitación. Raquel, en otra habitación, permaneció en silencio y angustiada.

	En vista de las actitudes de los encarnados, los pensamientos quejumbrosos y críticos, la verborrea cargada de sentimientos inferiores, en el plano espiritual de ese hogar, los espíritus sufrientes, de bajo valor moral, eran compatibles con las vibraciones creadas por los residentes allí.

	En ese momento, mientras Marcos y Alice discutían, tenían verdaderos aliados espirituales, al igual que un grupo de seguidores que vibran para alentar a su elegido.

	La falta de respeto mutuo, la ausencia de paciencia, el exceso de quejas, la falta de fe en Dios y la oración dejan cualquier hogar a merced de la falta de armonía, del desequilibrio y los hermanos que, en la espiritualidad, se acercan y se establecen en estos ambientes son espíritus que, ignorantes e incluso maliciosos, comienzan a influir, a involucrarse a través de sus vibraciones e incluso, muchas veces, comienzan a incitar a los encarnados a la discordia, al conflicto, deseando que las tragedias sean realizadas por ellos.

	Estos espíritus, como ya hemos dicho, ignorantes y sufrientes, se complacen con tales eventos desastrosos.

	Sin embargo, solo pueden actuar cuando el encarnado se deja dominar por ideas incorrectas, negativas y lamentables, expresando también, en actos, tales sentimientos inferiores.

	En la primera noche en la casa de su hermano, Raquel no pudo dormir, y comenzó a moverse de un lado a otro en busca de sueño. En vano.

	Cuando se levantó por la mañana, solo tomó una taza de café y se fue. Entonces Alice decidió ir por el pan para que sus hijos desayunaran y se fue quejándose:

	– ¡Ahora me convertiré en una sirvienta de la “madame”! ¡Ni siquiera se molestó en recoger el pan y solo tomó café porque me levanté temprano y lo hice!

	Al regresar, antes de entrar a su casa, una vecina, a quien Alice le confiaba algunos privados, la saludó:

	– ¡Buen día!

	– Hola Célia.

	– ¡Qué cara! ¿Sucedió algo?

	Alice, dando unos pasos desde su puerta, se detuvo frente a Celia, que parecía querer comenzar una conversación.

	– Solo puedo estar con esta cara, ¿verdad?

	– ¿Quién es la que vi saliendo de tu casa hace un momento? ¿Recibiste una visita temprano?

	– Me gustaría que fuera una visita. Esta es mi cuñada, Raquel. ¿No te acuerdas de ella?

	– ¡Oye...! Parece que lo sé, pero...

	– Así es, Célia, cuanto más rezo, más inquietante me veo. Estamos en una situación tan difícil, niña... Sabes, Raquel vino a vivir con nosotros para ayudar con los gastos.

	– ¡Una boca más! ¿Cómo va a ayudar?

	– Ayudará pagando el alquiler. La primera idea fue mudarse a su casa. Pero de ninguna manera podría estar de acuerdo con tal cosa. Luego le dije a Marcos que, si realmente quería ayudar, ¡se mudara aquí! ¡Y no es que el “diablo” realmente haya venido! – informó Alice, mostrando descontento y mal humor –. Pero al menos estoy en mi casa. ¡Aquí mando yo! ¡Cualquier cosa, la haré correr! ¡Oh, Celia, ¿qué hago?! – Preguntó, ahora con la voz llorosa.

	– Te lo dije, pero no crees en los hechizos – advirtió Celia.

	– Si me enseñas a hacer un hechizo como conseguir un trabajo, y si funciona, te lo creo – admitió Alice abatida.

	– ¿Para que consigas un trabajo?

	– Escuché algunos insultos de Marcos –. Con una mirada altiva, recordando la agresión sufrida, Alice reveló:

	– Me vengaré de él. Quiero hacer que trague y en seco lo que dijo sobre mí. Le mostraré quién es incompetente e improductivo. ¡Me las pagará!

	– ¡Ah! ¡Pero si este es el trato...! Ven aquí. Ven conmigo.

	– Pero tengo que llevar el pan a los muchachos.

	– ¡Es solo un minuto!

	Celia llevó a Alice a su casa y sacó un cuaderno donde había varias notas sobre sus creencias.

	Poco después, Alice regresó a su residencia y, creyendo que no tenía alternativas, comenzó a juntar los instrumentos, comenzando a manipular lo que sería necesario para obtener lo que quería. En ese momento, el espíritu protector de Alice se acercó a ella y la envolvió amorosamente, sugiriendo:

	– Hija, si piensas en ofrecerle estas cosas a Dios, estás perdiendo el tiempo. Dios es el dueño de todo. Si le ofreces todo esto a un espíritu, ¡ten cuidado! Jesús ya nos ha dicho: “Probad si los espíritus son de Dios.” Si los espíritus son de Dios, al igual que el Padre Celestial, no quieren nada de eso. Los valores y logros personales se logran por mérito, no por negociación.

	Aunque sabía que Alice no lo escuchaba, ese mentor sabiamente le dio su guía. A través del envolvimiento del amor, Alice de repente sintió un miedo inexplicable. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, y ella comenzó a pensar: “¿Será que esto está bien? ¿Será que atraeré ‘cosas’ malas con esto?”

	Ese pensamiento fue una señal de advertencia que indicaba que algo no estaba bien. Alice debería haber atendido a esa inspiración, pero su deseo de venganza y su vanidad eran más fuertes. Ella no pudo parar y continuó.

	En la espiritualidad, en una frecuencia vibratoria en la que no podía ver al mentor de Alice, estaba Sissa, un espíritu ignorante que cuando encarnada practicaba lo mismo que Alice, se quejaba, creaba peleas, era egoísta, vanidosa y orgullosa, no buscaba prácticas saludables como la oración y los buenos pensamientos. Sissa no era productiva y solo sabía cómo presentar largas quejas.

	Había estado con Alice por algún tiempo y, en ese momento, cuando vio a la mujer haciendo lo que más había practicado, cuando encarnada, se regocijó de satisfacción. Acercándose a Alice, Sissa comenzó a abrazarla con un abrazo real, disfrutando de lo que hacía la encarnada. Decidiendo, entonces, permanecer siempre con ella, y tratar de ayudarla a alcanzar sus metas. Fue en este momento que un sentimiento de seguridad y fe, aunque no era fiel a lo que estaba haciendo, empezó a formar parte de Alice. El miedo que había experimentado poco antes, ahora había desaparecido.

	Sabiamente, su mentor personal no interfirió, ya que su tarea ya había sido cumplida: la participación e inspiración recordándole lo que era correcto, lo que Alice se había dado cuenta de alguna manera, pero, a lo que desafortunadamente, no le prestó atención. El mentor “no es una niñera”, y todos los encarnados tienen derecho al libre albedrío, la libre elección.

	Si en el momento en que se sintió insegura, Alice se hubiese detenido y pedido: “Dios, guíame. Ayúdame a hacer lo correcto. ¡Instrúyeme!” Seguramente que en su corazón habría sentido el deseo de abandonar lo que estaba haciendo y no se hubiera dejado envolver por ningún espíritu sin educación que pudiera estar cerca.

	¿Cuántas veces preguntamos, “Dios, ¿por qué estoy infeliz e insatisfecho? ¿Por qué estoy en una situación tan difícil?” En cambio, podríamos armonizar y, con humildad, preguntar: “¿Qué dejé de hacer para ser así? ¿Qué puedo hacer para resignarme, trabajar por el bien de los demás y evolucionar, con las bendiciones de Dios y siguiendo las enseñanzas de Jesús?”

	Siempre existe una entidad instruida para guiarnos en el plano espiritual. Sintonizar con ella y alejarnos de los espíritus malignos y ambiciosos depende de nuestros pensamientos, nuestras palabras y acciones coherentes con las Leyes de Dios y las enseñanzas de Jesús.

	* * *

	Mucho más tarde, cuando llegó a casa, Raquel se sorprendió al ver esa gruesa vela encendida en lo alto de la cocina.

	Después de la cena, mientras ayudaba a su cuñada a limpiar la cocina y se aseguraba que Alice no se irritara por su curiosidad, Raquel preguntó, con cierta cautela:

	– ¿Para qué es esa vela, Alice?

	– Ah! Es un pedido que estoy haciendo. Quiero conseguir un trabajo, tener algo de dinero, mantenerme ocupada y tener más valor para tu hermano.

	– ¿Por qué? Marcos te valora. Pero si quieres conseguir un trabajo, creo que él estará aun más feliz, porque tu situación se estabilizará más rápidamente. 

	– No trates de halagarme, Raquel. Marcos nunca me valoró – respondió su cuñada en tono irónico.

	– Para mí ya lo hizo. El otro día comentó sobre tu esmero con la casa. Sabes, Alice, mi hermano te quiere mucho. Tú y los niños son la única familia que tiene. En cuanto a mí... bueno, soy una hermana, estaré aquí por un tiempo. Marcos solo te tiene a ti.

	Dejándose envolver por los gentiles modales que Raquel tenía naturalmente, más afable, Alice preguntó:

	– No sé por qué peleamos tanto. ¿Qué puedo hacer?

	Pensativa y cuidadosa con sus palabras, Raquel se aventuró:

	– Sabes, cuando la situación es crítica, si los sentimientos de los demás están enervados, y si veo que puedo alborotar aun más las cosas con una pequeña opinión, me callo. Me quedo callada. Luego, cuando todo se calma, puede que incluso me arriesgue a hacer una corazonada o hacer una aclaración de manera amable.

	– Ah! Esa eres tú. No sé cómo ser así, no – dijo Alice rápidamente.

	– Sabes, Alice, para todo en la vida que necesitamos entrenar. ¡Inténtalo! Tantas veces como sea necesario. Cuando veas los buenos resultados, el cambio se está produciendo vendrá de forma natural.

	La cuñada permaneció pensativa hasta que el espíritu Sissa se le acercó e interfirió para no dejarla blanda para reflexionar sobre lo que es bueno, porque si eso sucedía, Alice ya no estaría involucrada en ella.

	– ¿Está tratando de dictarte normas? – Preguntó Sissa como si se burlara –. ¡Aparentemente ya comenzó a gobernar tu vida!

	De repente, Alice transformó su rostro sereno en uno con el ceño fruncido. Concluyendo el asunto, habló casi con arrogancia:

	– Cualquiera que quiera vivir conmigo tiene que aceptarme como soy.

	Raquel se quedó callada, sintiendo que su rostro se calentaba con una sensación de vergüenza y una mezcla de dolor por lo que había escuchado. Como un dolor, mantuvo esa sensación de decepción en su pecho, sin decir nada. Se había prometido a sí misma no discutir con Alice, por lo que no lo haría, ni daría ningún consejo u opinión que no fuera bienvenida.

	* * * 

	Pasaron unos días... Marcos ahora estaba más tranquilo porque había pagado el alquiler de la casa con el dinero ofrecido por su hermana. La presencia de Raquel ofrecía más serenidad; ella era agradable y manejaba la situación con Alice, que ya casi no se alteraba más. La nueva invitada intentó hacer todo lo posible para evitar molestar a su cuñada, e incluso la ayudó con lo que pudo, según su disponibilidad.

	Sabiendo que Alice quería trabajar, Raquel buscó, con los conocidos, una oportunidad de trabajo para su cuñada.

	Un día, cuando la tarde fue bendecida con una hermosa puesta de sol, porque era la época del año en que el agradable verano parecía animar a todos, Raquel, de buen humor, ni siquiera sintió el camino de regreso a casa, apenas se dio cuenta que en ese momento todavía se podía ver el sol, hermoso y anaranjado, justo en el horizonte.

	La joven no podía esperar para llegar a casa y contarle a su cuñada las últimas noticias.

	Poco después...

	– ... entonces Rita me dio el número de teléfono. Este gerente es su cuñado. Ya sabes, quería hablar un poco sobre el perfil de quién podría llenar la vacante y... bueno...

	Ante la pausa, Alice se mostraba emocionada:

	– ¡Vamos, dilo!

	– Aquí está la dirección! – anunció Raquel, sonriendo ampliamente mientras extendía su mano hacia Alice, sosteniendo el papel en el que estaba la nota.

	– ¡Ah! ¡No lo puedo creer! – Gritó Alice emocionada.

	– Créeme, dijo Raquel, muy complacida –. Tienes programada una entrevista en dos días.

	Ligeramente, mirando la dirección con ojos brillantes, Alice declaró con convicción:

	– Voy a conseguirlo. Sé que puedo hacerlo.

	– ¡Por supuesto que lo harás! – Animó la cuñada.

	Estaban contentas con esa primera victoria.

	Marcos, que acababa de llegar, estaba sorprendido por la emoción de su esposa, algo raro de ver. Al ponerlo al día con las noticias, Alice, muy entusiasmada, centró su preocupación en algunos detalles:

	– ¡Y la ropa! – ella se recordó –. No tengo ropa para una buena presentación. Después de todo, es una entrevista.

	– Si no te importa, puedes usar la mía – advirtió Raquel sin pretensiones

	– Pero, ¿será que me quedan? – Alice se preocupó, midiendo el cuerpo de Raquel con sus ojos.

	– Claro que sí. Encontraremos algo. No debes usar una talla más que la mía. Además, tengo ropa hecha de telas que ceden. ¡Vamos, ven a ver! – gritó Raquel con entusiasmo y alegría, tirando de Alice del brazo.

	Una vez en el dormitorio, comenzaron a buscar la mejor opción para una ocasión como esa. Ropa, zapatos, adornos para el cabello, cartera, aretes e incluso maquillaje que Raquel puso a disposición de su cuñada. Entre la alegre búsqueda y la exhibición de sus cosas, Raquel no pudo notar la mirada envidiosa de Alice, disfrazaba con una sonrisa, la decepción cuando una u otra pieza no le quedaba bien.

	Despiadadamente y con ingenua felicidad, Raquel extendió un vestido sobre su hermoso cuerpo y lo admiró bajo la mirada enojada de su cuñada, que la joven no podía percibir, mientras se reía de buena gana después de una singular broma.

	Sosteniendo con una mano el vestido en su regazo y con el otro brazo apretándolo cerca de su cintura, Raquel giró frente al espejo, mientras sonreía cuando veía su larga cabellera caer y la cubría por completo, formando un hermoso cabello despeinado.

	Con simplicidad, se arregló los mechones hacia atrás, liberando su rostro de las largas hebras. Dirigiéndose a Alice, le ofreció el atuendo y le dijo:

	– Mira si te queda bien. Nunca tuve la oportunidad de usarlo. ¡Pero es hermoso!

	Irritada por la exuberante y delicada belleza corporal de su cuñada, Alice se estremeció de envidia, pero respondiendo educadamente, ya que necesitaba la ayuda de Raquel, dijo:

	– No sirve de nada. No servirá.

	– ¡Pruébatelo! – Insistió la joven, sin pretensiones.

	– ¡No quiero compararme contigo, Raquel! ¡Todo te queda muy bien!

	– No te subestimes, Alice. Eres muy hermosa, eres joven...

	Poniéndola de inmediato en un aprieto, Alice replicó:

	– ¿Treinta y siete años es joven? ¿Dónde?

	– Si eres gruñona, aburrida y egoísta, a los dieciocho años serás una anciana. ¡Vamos! – Dijo Raquel generosamente –. Póntelo.

	El vestido, a pesar de haber sido usado por Alice, que tenía otro biotipo y también era hermosa, le quedaba mejor a la elegante Raquel, quien, con su rostro delicado, sus rasgos finos y sus expresiones amables en su piel suave, parecía reflejar generosidad, traduciendo un dulce simpatía y armonía con todo lo que llevaba.

	Ya elegida la ropa y los accesorios, Alice se había calmado, mientras que Raquel comenzó a ver a su cuñada como amiga. Ella creía que todo el mal humor de Alice se debía principalmente a la ausencia de una ocupación productiva y rentable. Ahora, al conseguir un trabajo, junto con las nuevas situaciones cotidianas que surgirían, Alice estaría atenta a otras cosas y, en consecuencia, no sería tan exigente con los eventos en el hogar.

	* * * 

	Los días pasaron rápido.

	Todo estaba bien. Alice consiguió el trabajo que quería y, sorprendida por su éxito, en la primera oportunidad, buscó a Celia, contándole las noticias y agradeciéndole su ayuda para conseguirlo:

	– ¡Gracias Célia! ¡Muchas gracias! ¡Si no fuera por ti...! ¿Quién hubiera pensado que alguien como yo, que solo podía trabajar como limpiadora y, a mi edad, encontraría un trabajo como ese?

	– ¡Es una gran revista, Alice! ¡Qué suerte! ¡Un promotor de ventas debe ganar bien! ¿Viste cómo funciona los pedidos?

	– ¡Es verdad! Ahora lo que necesito es ayudar a Marcos y su trabajo.

	– Ah! Eso es fácil. Pero para que Marcos consiga un buen trabajo y su jefe le dé un aumento, lo mejor es ir a un “lugar” que conozco, y sé que es estupendo.

	Después de escuchar a su amiga y aceptar ir a “ese lugar”, Alice fue a su casa y le dijo a su cuñada:

	– Entonces, Raquel, fue después de este pedido que apareció esta oportunidad de trabajo. ¡Dios, nunca le había dado importancia al lado espiritual!

	Raquel escuchaba atentamente, pero en el curso del relato, ese tipo de tema causó una mala sensación. Una amargura comenzó a vibrar dentro de ella, llegando al punto de experimentar un verdadero malestar. Raquel no creía que fuera el hechizo lo que ayudó a Alice a conseguir un trabajo, sino la manifestación de su deseo de ir a trabajar. Si hubiera sabido que su cuñada quería encontrar una ocupación, le habría conseguido un trabajo mucho antes. Pero tenía miedo de hacerlo, porque creía que Alice reaccionaría diciendo que no le había pedido nada o que no era asunto suyo. De repente, los pensamientos de Raquel se dirigieron hacia cuñada que le preguntaba:

	– Entonces Celia dijo que hay un lugar allí que es genial. Sabes, Raquel, tenía muchas ganas de ir allí, pero... ¡Ah! Ya sabes... ir sola es tan malo.

	Raquel, sin expresión alguna en su rostro, pero algo aprensiva, esperó la inevitable e indeseable invitación:

	– Oh, Raquel, ¿quieres venir conmigo?

	Titubeando y sin querer lastimar a su cuñada que, en los últimos días, se había mostrado más amigable, Raquel respondió:

	– No lo sé, Alice. Eso no me gusta.

	– ¿Ya has estado en un lugar como ese?

	– No. Pero no me gusta la idea. Sabes, me crie en la Iglesia Católica y... Sabes lo ortodoxa que es mi familia. No me gustan esas cosas.

	– ¡Ah! Vamos, Raquel. Si no nos gusta el lugar, no volveremos y eso es todo –. Ante el silencio de la joven, que no sabía cómo imponer su voluntad, Alice la chantajeó, diciendo:

	– ¿Eres mi amiga o no? Si es así, no me dejarás ir sola allí.

	Raquel, con una sonrisa forzada, terminó aceptando.

	– Está bien. Pero solo por esta vez, ¡eh!

	Alice estaba contenta, pero la joven no se sentía cómoda con eso. Sin embargo, si quería verla satisfecha, tendría que ceder a sus caprichos.

	* * *

	Al día siguiente, en el trabajo, Raquel estaba confundida por tanto papel. Vagner, el colega que estaba interesado en ella, se acercó diciendo:

	– ¡Qué concentrada estás!

	Raquel se sorprendió y, volteándose hacia un lado, con la cortesía que le era propia, preguntó con una simple sonrisa:

	– ¿Cómo? No te escuché.

	– Te he estado observando por un tiempo y nunca he visto tanta concentración.

	– Tengo que prestar atención a estas tablas, códigos y valores, si no... – se explicó cortés y amable –. ¿Has pensado en hacer reservas para España en lugar de Australia o algo así? Sin mencionar reubicaciones y estadísticas. Nos acercamos a las vacaciones, ¿lo olvidaste?

	– Sí, lo sé. También me estoy volviendo loca por las vacaciones. Cuando vine a trabajar en una compañía aérea, no me imaginaba que sería así. Pensé que tendría más facilidad para viajar en vacaciones, pero descubrí que esta es la temporada que más se trabaja aquí –. Raquel hizo el ademán de volver a centrarse en su trabajo, pero Vagner insistió:

	– No te desgastes tanto. Necesitas guardar tus energías – Frente a la suave sonrisa de la bella joven, se aventuró:

	– Me gustaría hablar contigo, Raquel. Te encuentro tan... misteriosa –. La joven se puso seria y él continuó:

	– ¿Nos vamos hoy, después del trabajo?

	– No. No puedo – respondió de inmediato, sin pensar.

	– ¿Por qué? Solo hablaremos, nos conoceremos, después de todo, nunca hablas de ti.

	– Disculpa, Vagner, pero ahora estoy tan ocupado que ni siquiera puedo prestarte atención. Agradezco la invitación; sin embargo, no quiero salir. Estoy muy cansada.

	– Entonces almorcemos juntos, ¿de acuerdo?

	– Perdóname otra vez, pero hoy no voy a almorzar.

	– Está bien. Queda para otro día –. Insatisfecho, pero sin mostrar su descontento, Vagner se rindió.

	Sin hacer ningún comentario, Raquel forzó una sonrisa y volvió a sus actividades. Se

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
